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PINTORES EUROPEOS,
EN EL MEXICO DEL SIGLO XIX

La historia de la pintura mexicana del siglo X IX ha incorpo
rado, con justicia, un conjunto de testimonios visuales cuyos
a utores no fueron de origen local , pero que contribuyeron a
ex presa r los más var iados aspectos de la rea lidad de estas
tierras . Entre esos testimonios hay una peq ueña litografía a
color que recoge un pa lenque en el que dos hombres, arrodi
llad os y con los ga llos entre las manos, dan inicio a otra vuel
ta de ese ritu al en el que se mezclan el juego y la crueldad y
a l que el puebl o mexicano acude desde viejos tiempos, cual si
se tr atar a de una oscura y fogosa fuerza imantad a. Entre
tant o - siempre dentro del mismo espacio figurado - junto
a l sombrero de uno de los personajes yace una víctima de la
ri ña anterior ; su presencia allí es, al mismo tiempo, un lla
mad o y una forma de sos layar la muerte para cualquier es
pectador del hecho : para los responsables de poner en mar
cha la pelea, para quienes la obse rvan en el interior del cua-

dro y para los qu e se encuentra n fuera del mismo. O tro hom
bre de pie enciende las apuestas y en el lado externo de la
barda un militar, un sacerdote, burgueses, muj ere s y niños
se apretujan componiendo un muestreo socia l un tanto for
zado. Como es imaginable, nos estamos refiriendo a la Riña
de gallos ejecutada por Claudia Linati alrededor de 1828.
Este art ista na ció en 1790 en Parma, Ita lia , y encontró esa
" muerte a nunciada " en la célebre escena descrita, el 11 de
diciembre de 1832, en Tampico. Era su segunda y obvia
mente última estancia en el país, luego de haber introduci
do, en 1826, una máquina para impresiones lito gráficas , téc 
nica hasta entonces desconocida en México .

Linati no fue el úni co pintor extranjero que, luego de reco
rrer y recrear en la tela o el papel parajes, costumbres y epi
sodios de estas tierras, acabó su vida en ellas. H ubo, años
más tarde, un inc idente trágico : el27 de abril de 1842, Da-
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niel Thomas Egerton y su muj er , una bella dam a inglesa al
igual que él, fueron asesina dos en el pueblo aledaño de Ta
cubaya, cerca de la casa qu e habitab an. Dos año s antes se
habí an publicado en Londres sus Vistas de M éxico que -tal
como afirma Justino Fernández - ' " representan, separada
mente, las ciudades de M éxico, Guada lajara, Veracruz,
Puebla y Zacatecas, así como San Agustín de las Cuevas
(Tlalpa n) en día de feria ; están tomadas a distancia para
mostr ar el paisaje característ ico de la región y en todas ap a
recen grupos de figuras en movimient o, a pie, a caballo o en
litera , en sus pr imeros términos, de man era que el artista lo
gra dar un sentido de vida, enriquecido, además, con los pin
torescos trajes del Mé xico de ento nces. Egerton sa bía valori
zar escrupulosamente los distint os planos, que se va n per
diendo en las suaves lejan ías; las perspectivas son a mplias y
cor rectas; los perfiles de las ciudades, los montes que las ro
dean , los accidentes naturales o los elementos de arquitectu
ra o ingeniería , como los acu edu ctos, todo, están en la pro
porción debida y debid amente observad os; con verdadera
minucia y hasta primor de det alle está tr at ada la vegetación
de los primeros planos, con int ención de mostrar las plantas
típicas: nopa les, magueyes, palm eras y pirul es (.. .)".

Esta intensa captación de la realid ad mexican a y su regis
tro a través del dibujo y la pintura, llevó a Egerton, así como
a otros artistas viajeros, a osadas aventuras . Así, por ej em- G. T. Vigne Vist a del lago y ciudad de M éxico desde Texco co. 18 5:J t< " H" la I papel 25

plo, en la muestra de la Galería Arvil a partir de la cual nac ió la
idea de esta nota, se ha observado del mismo Egerton un dibu-
jo del crát er del Popocatépetl y otro del volcán de Orizaba

Baran Juan Gros Paisaje mexicano, Cactus, Iglesia y personajes, 1793·1870. Dibujo a lápiz/papel 24 x 34 cm
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para cuya reali zación, evidentemente, el autor debió esca lar
las respectivas alturas. Claro que las expediciones solían
abarcar muchas regiones de América , un continente insólito
y fascinante para los habitantes del Viejo Mundo y para los
aventureros, a veces artistas profesional es, otras veces aficio
nados , que partían de la Europa posterior al primer reinado
de Napo león. Frederick Waldeck , por ejemplo, visitó, antes
de México , Chile y Guatemala. En 1822 se le solicitó un rele
vamiento gráfico de las ruinas de Palenque y de Chi apas; ra
dicó un tiempo en la Capital y en 1827 tuvo a su cargo la lito
gra fía de la invitación a las fiestas del aniversario de la Inde
pendencia. De sus expediciones por Palenque y Uxmal sur
gió un estudio publicado en París en 1838 cuyo título es Vo
yage pittoresque el archéologique dans la prooince d'Tucatán.

Otro recreador de los escenarios de la cu ltura maya fue el
igualmente inglés Frederick Catherwood, de quien en la ex
posición mencionada se vió una litografía que se detiene en
un " ornamento sobre la puerta de entrada al Gran Teoca
llis" en Yucatán (1843). Catherwood reali zó dos viajes a
México acompañando a un diplomático norteamericano de
nombreJohn L. Stephens, quien fue responsable de la publi
cación de Incidents 01 Traoel in Central America, Chiapas and Tu
cat án (1841), con texto s suyos y dibujo s de Catherwood. Por
su lado, Rob ert Duncanson deambuló también por esa zona
arqueológica ; lo atestigua su óleo denominado Ruinas mayas
en Yucatán que lleva la fecha aproximativa de 1848. Al fondo
de esta tela , en la dorada claridad de la planicie, aparece la
antigua construcción, la rodean palmeras y la punta de una

O. Kret Plaza de Lagos. Ca. Siglo XIX. óleo I tela 66.5 x 85 cm
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probable laguna ; en un plano más adelanta do se ven dos fi
guras humanas vestidas con vivos colores a la usan za campe
sina indí gena y en el primer plano, casi enmarcando al pai
saje , magueyes y nopales. Como puede notarse, aunque las
ruinas son protagon istas principales de esta composición y
como tales ocup an el centro del lienzo, fueron ubicadas de
manera pan orámi ca para incluir otros elementos que red on
dean, a ojos forán eos, la ima gen de México. Esta integración
de contenidos autóctonos resulta habitual en las obras de los
viajeros ; lo vimos en la Riña de gallos de Linati y se lo descu
bre, igualmente , en el Valle de M éxico, óleo que se exhibe ac
tualmente en el Museo Naciona l de Arte, facilitado por la
Em baj ada brit áni ca . Esa pintura, en efecto, encierra en una
estructura de med iano formato una visión condensada de la
ciudad desde la periferia : se vislumbra, a lo lejos, el Castillo
de Chapultepec, el lago de T excoco, quizá la Catedral,
mientras que la zona más cercana al espectador reúne dis
tintos tipos humanos y de plantas regionales; todo ello des
crito con una intención documental casi ingenua , dentro de
una imp ecable factura.

Esa finalidad de conocer y most ar al públi co europeo el
nuevo continente a través de las obras artísticas, tu vo su
auge en la centuria pasada, durante los largos años de lucha
por la independencia. Los primeros 30 o 40 años del siglo, en
el que los viajes de estos arti stas se dieron con mucha fre
cuencia , coincidían con la corriente romántica que impulsa
ba a descubrir lugares exóticos capaces de ofrecer nuevos y
reveladores contactos con la naturaleza. No obstante, Justi
no Fernández reconoce diversas tendencias - "clasicistas,
académicas y naturalistas " - en las obras de tales autores y
considera a J ohan Moritz Rugendas como el más decidida
mente romántico de todos ellos .

Vale recordar , por otra parte, que no existían sólo finali
dades estéticas en estos adentramientos en suelo americano.
No es casual, a propósito, que hubiera tantos viajeros ingle
ses durante el periodo independentista puesto que, como es
sabido, Gran Bretaña enfocaba su mira hacia México y otros
países continentales con intereses político -económicos. Un
caso evidente es el de Henry George Ward, que fue embaja
dor en México en 1823 y formó parte de una comisión en via
da por el gobierno británico para recabar informa ción sobre
el país y su riq ueza minera. Emily Elizabeth Ward, su espo 
sa, delineó variados motivos de estos ámbitos, como esa Vista
de M éxicodesde una azotea, panorama extrañadamente pue 
bler ino para una visión actual, acostumbrada a la urbe ina
barcable.

M uchos de los aventure ros que hicieron obra aq uí tuvie
ron participación en la vida política con consecuencias que

solían llevarlo s a la expulsión. El curioso conde oriundo de
Fr ancia Octaviano D'Alvimar , por ej emplo, lleu óen 18U8 y
fue deportado por sospechas de espionaje ; logr óregresar en
1822 y en noviem bre de 1823 se ga nó nuevamente el destie
rro por haber participad o en una revuelt a en 'an Xliguel cI
Grande, Gua naj uato. Antes de su expu l i ón dio tér mino a
un cuadro sobre la Pla;« .\Ia)'OT de M 'xi o. .laud io Linat i, a
su vez, tuvo pr oblemas por sus cola boracion 's rráfiras en el
periódico "El Iri s", razón por la cua l, r suponc, abandonó
el país par a volver en 1829. En lo que ar a ñe a Waldeck, 'c m
nace que en el curso de sus inve tí racion ' . arq ueol ógicas ex
trajo piezas mayas que envió a Europ a sin la autorización
mexicana y, final mente, Ru rend as fu ' d .portado por pre
suntas actividades con pirarorias .n onr ra d ,1 pr .sidcnt
Anastas ia Bustarnantc.

Pero lo que es preciso ubrayar a prop ó.iro de J oha n ~1.

Rugendas es su ag uda captac ión del en torn o nacional en lo
dos sus vericuetos y mati ces, En la a la Arvil vimos .uatro
dibujos sobre distint as zonas : ¡\fa/nmoros, U /III"la, Pueb!«, Ca.
mino a Tacubayay Río Papaloatmn, Vrracrur , E t r ú lt imo estad o,
que lo acogió cá lida mente du rante su año de " ta n .ia aquí,
fue relevado en más de una tela yen mu .hos de sus pap 'les,
con escenas costumbrista s y r 'tra tos de p 'r .ouaj . , d iv rso '.
De igual modo, los pascos de la alta la ' riolla por la Ala
meda, con las faldas tr anspar entes y los -le rant ' ' tocados fe
meni nos , los adustos trajes masculino , el uave ond ula r d ,1
follaje , las zonas de luz y de sombras abiament e tra tada ; y
en otro bastid or una corrida de toro donde la multit ud, tra
bajada con trazos exactos que da n ci ta no y la forma precisa
de cada figur a human a, es traspasada por la luz t .nsa y en
rarecida qu e cae sobre el movimient o vib rante d I toro , el ca
ballo y el torero.

Justino Fernández, citando al crí tico Walter Pach, se re
fiere de esta manera a la alta calidad de la obra de Ru gen
das : " (. oo) tiene algun as de las gra ndes cualidad es que dis
tinguen la obra de Delacroix (oo. ) en primer lugar por la ri
queza del color y el sen tido de los contrastes dramáticos,
pero ad emás por la factura misma , por la pincelada suelta a
la manera impresionista , por el expresionismo que se ad vier
te en los llamados apuntes, por losjuegos de luces, por el mo
vimiento y vida que tienen sus escenas costumbristas y aún
sus paisajes, por el efectismo y la monumentalid ad de sus
composiciones, todo lo cual encaja bien en lo qu e a Dela
croix gust ab a sobre todo : los grandes efectos teatrales de la
pasión. En este sentido Ru gendas es una excepción en su
tiempo y en la serie de artistas de la primera mitad del siglo
XIX que visitaron a México ".

I Justino Fern ández: Arte moderno)'eont,mportÍneo de .l/h ieo. Imp rent a Uni
versita ria, México, 1952.
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